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EN EL DÍA DEL LOTO BLANCO

L A  S E R E N A  A I R A D A

El retrato más popular y conocido de nuestro sabio maestro 
Mad. Blavatsky, es este pequeño retrato que tenemos en este 
momento en nuestras manos, para asirnos más firmemente al 
recuerdo que queremos tributarle en este día.

Es muy imperfecto este retrato; pero tiene por encima de la 
imperfección con que le ha perjudicado el artista, que no le ha 
hecho con el debido cariño, con aquella unción que ponía en 
sus escenas religiosas el famoso pintor que dibujaba de rodillas 
el rostro de la Virgen; tiene, como digo, á pesar de todo, una 
cosa que no puede desdibujarse, hacerla mal, evitarla, desfigu­
rarla siquiera quien ponga manos á esa obra. Es la expresión 
de los ojos, la mirada serena y reposada que está tranquila y 
segura, aunque no puede precisarse en qué punto imaginario 
del espacio se detiene.

El rostro, más asiático que europeo, descansa firmemente 
sobre una mano, la mano de los dones y de las gracias, la mis- 

mano que ha .levantado el velo de Isis y que ha prodigado 
tantos bienes. La boca está plegada, diríase que sirviendo á una 
Meditación muy. profunda, voluntaria, querida y deseada libre-
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mente- así no se ve el labio inferior prominente y forzado como 
le adelanta á veces la mano que, por violencia, soporta toda la 
faz para esas meditaciones, que parecen más bien una penosa 
escudriñación de lo lejano.

El rostro se apoya muellemente sobre la mano, sin descom­
ponerse un momento, ni alterarse un instante, y todo es suave, 
tranquilo, sin violencia ni afectación alguna. La figura se adi­
vina colocada tras la mesa ó el bufete de estudio, y parece que 
ha sido sorprendido el original en uno de esos momentos en 
que vemos los demás las ideas en el espacio, y en los que el 
maestro las miraba para copiarlas más fácilmente.

Esta mirada particular, infalsificabie siempre, que no puede 
dibujarse ni aun de intento de otra manera que como es, dan- 
dose así como se da y se nos ofrece aún en esta fotografía bo- 
rrosa ya, y probablemente mala en su origen, nos suministra 
una profunda enseñanza que debemos revelar en este instante, 
precisamente en estos momentos, hoy mismo, cuando hace 
quince años que del mundo palpable para los sentidos ha esca- 
pado la carne del maestro.

Este portento, la más piadosa de las mujeres, el mas ama- 
ble y caritativo de los maestros, la más humana y tolerante de 
las inteligencias que han podido visitarnos, consagró su obia 
y su vida á la redención de la verdad, y cifró todo su empeño 
en que se comprendiese el mundo, en que se amase el pasado.

Su obra fué una misión voluntariamente escogida, que ella 
condensaba con claridad en estas palabras: «Rescatar de la de­
gradación las verdades arcaicas que constituyen la base de to­
das las religiones.»

¿Qué redención ha podido concebirse más grande y mas ne­
cesaria? ¿Qué tolerancia ha sido más amplia, más caritativa y 
más justa con todos los hombres y con todas las inteligencias!1 
El esclusivismo de los directores de razas redimía sólo á un 
grupo, á una familia que podía ser muy grande, pero que no 
era toda la familia humana; no tenían, no tuvieron aquellos 
hombres la debida tolerancia. En cuanto al no fanatismo de los 
escépticos, lejos de ser una tolerancia para todos los dogmas y 
para todos los hombres, ha sido en todos los casos una intole­
rancia mayor y más grande—la del único, la del solo, la del 
diablo—que si no agota su fuerza en el fanatismo, sí pone toda 
su habilidad en no molestarse.
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Mirar á todas partes, escuchar á todos es ya un acto de ac­
cesión y de benevolencia, es tolerar; pero tolerar no es todo. 
Hay que rescatar, hay que redimir, que cribar las ideas y ta­
mizarlas haciéndolas-pasar por el mismo harnero, por el mismo 
cedazo. Esta obra ha sido hecha precisamente por nuestro 
amado maestro, por el gran corazón y por la gran tóente de 
esta mujer que nos ha sido enviada. Su relación con nosotros, 
con todos los hombres, la ha hecho de la manera más perfecta 
que puede hacerse; mirando, y mirando como debe mirarse, 
porque sabía y practicaba el gran misterio y el poderoso secreto 
de la mirada.

Estamos en nuestros ojos. Nuestro valer, nuestra verdad no 
salen á la cara. Son las ventanas del alma, dice desde hace si­
glos nuestro vulgo. Por nuestra propia pupila nos ve el Señor 
ha dicho el inspirado Silesio. Ver, mirar; eso es todo. En la mi­
rada se funden nuestras dos naturalezas que acepta el mundo 
de Occidente. A la mirada corresponden, también todos los 
principios que pueden establecerse en el hombre.

t expresión de una cara es una palabra de un idioma que 
mira en vez de decir, de un idioma mudo, pero que indica.

Todo nuestro espíritu está en nuestros ojos, y aún sigue re­
velándose en ellos cuando la hemos perdido, ciegos por los do­
lores sufridos, ó ciegos porque vinimos sin ellos á la vida. «Me 
habló como si me mirase., dice uno de Los Ciegos de Maeter- 
linck, y efectivamente no podemos hablar á las gentes sin diri­
gir hacia ellos nuestros ojos á menos de ser ciegos de naci­
miento.

Se ha creído que se educaba á la vista presentándola buenos 
mujos, las mejores imágenes, los más bellos colores, y la vista 

no se educa sino viendo las mejores ideas. «Los ojos que han su- 
inao son los más bellos., ha dicho en algún sitio Michelet. Lo 
I n? e,n verdad, porque han visto el dolor, porque han visto 

mñien alejarse á la dicha. La mirada se educa haciéndola ver 
invisible. Verá siempre más un estudiante de geometría ana- 
ica, por mediano que sea, que un comisionista en colores. 

O ™ 0 f 1 qUe S6pa mirar los £randes Problemas, el que 
vistn 1 Vei* aS grandes cosas> verá siempre más que el que ha 
con V  míej0reS moru™ tos Y las más bellas ciudades. Basta 
mo« 08 Pensamientos* ¿Y cómo ver nuestras ideas? Pode­

os verlas en nuestro propio interior, volviendo para dentro
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nuestros ojos, cerrándoles para fuera, y podemos verlos en el ' 
espacio mirando atentamente, sin parpadear un instante, como 
si esperásemos la salida y aparición de una estrella, Así hay 
que mirar. Hay que mirar con el mayor deseo, con la mejor vo­
luntad, con la más pura intención, sin bañar en llanto nuestros 
ojos para no ser deformados los objetos. En el llanto hay una 
especie de miopía que comienza, como hay una ceguera inci­
piente en la mirada del que sufre un proceso violento. Hay que 
estar seren.o, tener un ánimo tranquilo, para ver lo que debe 
verse más allá del horizonte visible. La percepción actual de 
colores que no fueron sospechados anteriormente es, no tanto 
un hecho fatal de la evolución del sentido, como una conquista 
alcanzada pOr la mayor tranquilidad de los hombres.

Con serenidad, con tranquilidad, con reposo yo creo que po­
dremos ver todos los hombres colores más allá del violeta, no 
sólo más allá de un lado del espectro, sino de los dos lados del 
mismo. Así es como se ven y pueden verse las formas de los 
pensamientos.

He ahí la enseñanza que nos queda, que nos quedará para' 
siempre., en este retrato de nuestro maestro, que aunque está 
mal ejecutado, cumple con las buenas condiciones que ha de 
tener un retrato: la posa honrada, la más elevada y natural del 
original vivo.

Hoy hace quince años que desapareció de nosotros, y, sin 
embargo, de aquí como un instante de los .más fugaces de su 
existencia nos ha quedado para siempre, no para simple aside­
ro de una recordación más segura, sino de una enseñanza de­
finitiva y constante.

EL QUE ESPERA EL BIEN
Este otro retrato, nos ofrece también otra enseñanza. Esa 

misma enseñanza ampliada, contestada con una segunda expe­
riencia.

Es el de nuestro inolvidable hermano D. Francisco Montoliu.
Nosotros no hemos puesto estos retratos al azar uno al lado 

del otro. Están así porque asi se dieron ante nosotros en un 
momento del pasado.

Hace catorce años que no está entre nosotros y no nos ha de­
jado sin amparo alguno.' Su vida, que fué acción y que fué en-
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señarla, nos la entregó para vitalizamos con prodigalidad so­
brada. Fué un eco y un portavoz de las palabras de la maestra 
Blavatsky. Entusiasta hasta el heroísmo del nobilísimo empeño 
por «rescatar de la degradación las verdades arcaicas que cons­
tituyen la base de todas las religiones»; sus esfuerzos no han 
caído en el vacío y el silencio, y hoy, gracias á aquellas ener­
gías desplegadas, los estudiantes de la Verdad aumentan y se 
extienden entre nosotros.

Su vida, sus trabajos, sus sinsabores los recordamos conti­
nuamente para animarnos en la nuestra.

Para recuerdo de su acción nos queda este retrato, que 
dará para los que no le trataron, para los que vayan después, 
una noticia acabada y justa de cómo fué. Era así, como está en 
esta fotografía, como puede verlo el que sepa mirar estos re­
tratos. Se le adivina sentado. Está con un aire modesto, natu­
ral. El cansancio y el rendimiento se adivinan en sus mejillas, 
y se ve, sin embargo, en su mirada una satisfacción que parece 
indicar que no está rendido. «He trabajado bastante; pero aún 
puedo hacer más» parece que nos dice en voz baja, con un tono 
de reconvención amable.

Pero así.como en ese retrato de Mad. Blavatsky vemos al 
maestro contemplar serenamente lo infinito, en este de Monto- 
liu vemos al hombre que espera, y que espera sin violencia. 
Espera con tanta tranquilidad como mira Mad. Blavatsky. Están 
como eran, naturales. No se aderezaron contra su uso para ne­
garse y falsificarse á la posteridad. Se ofrecieron al ojo sin con­
ciencia de la cámara fotográfica, como se ofrecían á la vida, 
sin quererla engañar. La que miraba tan bien las cosas, siguió 
mirándolas como siempre; y el que esperaba con verdadera es­
peranza, quedó esperando sin desasosiego alguno ante aquello 
que tenía por frente.

Hay un reposo, una gravedad tan suave en este retrato, en 
esta imagen sedente, que se adivina no una asentada para re­
mediar el cansancio de un largo caminar, sino una espera de 
lo que ha de llegar y venir sin atropello alguno. Lo que se es­
pera tardará un poco, se adivina desde luego; pero vendrá. Se 
espera con mucha fé, con una gran seguridad y una resolución 
^oy firme. Como se debe esperar.

En estos dos retratos se nos da, pues, claramente, aunque 
Parezca que por modo encubierto, una misma enseñanza como
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en dos partes: Ver y esperar. El ingenio y el gran amor de 
Ruysbrokio «El Admirable» de unas palabras tan sencillas y al 
parecer sin significado grande como estas que se hallan en 
Las Escrituras: «Ved que el esposo viene, salid á recibirle» 
(Mat. XXV. 6) hizo al fundamento de uno de sus mejores libros, 
glosándolas para las tres vías del espíritu—purgativa, ilumina­
tiva y unitiva—y sacó de ello una grande instrucción. Pues so­
bre esa misma senda, podemos sacar un aprovechable fruto re­
cogiendo la enseñanza que nos ofrecen esas dos actitudes que 
nos dan por dos grandes personas un mismo y grande consejo. 
«Ver, esperar».

Si no quedara alguna vez nada más de estos grandes bien­
hechores que lo perdurable de esas fugitivas actitudes, aún nos 
quedaría una gran enseñanza digna de ser recibida y transmi­
tida á todas las gentes. «Ver, esperar». He ahí todo cuanto te­
nemos que hacer para hacer el bien y conseguir el triunfo de la 
Verdad. Ver. Ver serenamente poniéndonos en la mirada. Es­
perar. Esperar con reposo, con la mayor tranquilidad posible, 
poniéndonos en nosotros mismos, Así es como veremos lo que 
no hemos visto todavía, y cómo llegará hasta nosotros lo que 
está por venir y que aguardamos.

Y sobre estas palabras que nos revelan las naturalezas ínti­
mas de dos grandes espíritus, edifiquemos en este instante un 
pensamiento, un-sentimiento colectivo que nos ponga más cerca 
de esos grandes bienhechores. Esto será como una obligada 
visita á las almas.

Sea la Paz y la Verdad en ellas.
Rafael URBftpO.

Todo á nuestro lado, en el espíritu puro y  en la naturaleza pura, 
parece estar en su asiento, cada cosa parece ajustar con las demás en 
su género y caminar con seguridad hacia su fin respectivo; solo el 
hombre vive como en tierra ajena, alternativam ente en el espíritu V 
en la naturaleza, y alternativamente arrojado de un reino y del otro 
como extranjero en su casa, como desterrado sin patria ni hogar. —
C. C. F . Krinm,

Acercada la «verdad», quizá ninguno fue jam ás bastante verdade­
ro.— F. Fid ¡sebe.



EPILOGOS DEL IDES

L o I n c o n m o v ib le  En esta nueva Atlántida que acaba de revi- 
e te r n o . vir en una par ê ¿onde estuvo aquélla, ha que­

dado un templo en pie. San Francisco de California volverá á 
ser, existirá de nuevo más grande, más hermoso y más sober­
bio que el que acaba de sepultarse entre las cenizas y los es­
combros. ¿Pero cómo ha de ser? ¿Cómo deberá hacerse? Si se 
quiere que sea firme, imperecedero y fuerte, es preciso cons­
truirlo como acaso fué construida y edificada esa iglesia con­
sagrada á la Virgen de ios Dolores por los misioneros españo­
les de hace dos siglos.

La ciudad ha de hacerse echando en sus cimientos lo incon­
movible eterno, la fe, lo que hace perdurable y continuamente 
vivos á los grandes monumentos que. como obra de los dioses 
y de los grandes artistas, resisten á las edades y á las palpita- 

.ciones del mundo. Hay tanta fe, hay tanto inconmovible eterno 
en los cimientos de las Pirámides que, á pesar de ia constante 
presencia del peligro, subsisten para admiración de los hom­
bres. Toda esa fe, todo ese inconmovible hay que poner en la 
construcción de las grandes obras. A ese título perduran úni­
camente y por él se hacen templos de la gran religión en que 
comulgan todos los espíritus.

La exaltación del momento no puede edificar más que esos 
arcos de triunfo que se desmontan al día siguiente para que 
sigan los tráficos. No se ha hecho así ninguna obra perenne. 
Los jardines colgantes de Bolonia, las magníficas sillas del ager 
romano, los soberbios palacios de los sultanes se han sepulta­
do bajo tierra por la cólera del suelo ó el enojo de los hombres. 
Sus cimientos no permitieron una resistencia muy grande al 
castigo de la una ó de los otros.

Esa iglesia que ha resistido á la más grande de las recien­
tes catástrofes, nos ofrece una enseñanza del mayor aprove-
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chamiento. Nos da la primer ley de la construcción y de la edi­
ficación de las cosas. Nos dice lo que debemos poner en el área 
donde ha de edificarse. Se ha de poner fe, piedad, sobre todo 
firmeza; pero aun antes del todo, el gran todo que nos mueve 
á edificar y á construir: nuestro propio propósito espiritual, 
nuestra propia idea divinamente acertada sobre el plano en que 
ha de descansar el cimiento. Así se hace, así se construye; lue­
go, después, hemos de iluminarnos en la elevación de la obra 
con las siete lámparas de la arquitectura que señalase en su 
tiempo el gran Ruskin: Fuerza, Obediencia, Verdad, Recuerdo, 
Vida, Sacrificio, Belleza. Pero esto no puede darlo más que el 
constructor perfecto, el arquitecto escogido, un arquitecto 
como los grandes arquitectos del pasado que fueron despren­
didos, no en el empleo de los materiales, sino en el de su pro­
pio espíritu, sobre el cual colocaron todos los cimientos.

Arquitecto, constructor, es el mejor título que se ha dado 
á lo divino para hacerlo comprensible á los hombres. Los gran­
des maestros han sido constructores, arquitectos. Arquitecto 
y maestro eran casi la misma palabra. El templo no era sólo 
el lugar de lo sagrado, sino lo sagrado plástico, la teología he­
cha piedra, hecha carne, hecha visión, sentido. El templo daba 
la medida y la medida la justicia; el templo daba la proporción 
y la proporción la belleza; el templo daba un plano y el plano 
era el símbolo. Tales eran y seguirán siendo las condiciones de 
la revelación palpable, de la obra material que merece el título 
de buena, desde la mole de piedra al dije más pequeño y sin 
valor aparente.

Hay que hacer así, se ha de hacer asi lo que se toca, no 
para rendir la mirada y desgastar nuestros dedos, sino para en­
cantar nuestros ojos y santificar nuestras manos. Entonces na­
cerá la palabra, y la articulación primera será una oración 
perfecta y dará para cada uno el mejor nombre que ha com­
prendido de Dios.

L o s  b u e n o s  a d i-  Después de ver, de palpar, es cuando oímos 
vinos* y cuando hablamos. Sin ver interiormente, sin

ver de veras, no hablarían los ciegos. Así también sin ver de 
cerca, sin tener la presencia material de los objetos podemos 
hablar de ellos y hasta oirlos, porque los vemos de veras en 
nosotros mismos. He aquí que lo que parece una adivinación
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de las cosas, no ha sido ni es muchas veces un ajuste á nuestro 
deseo, sino una visión tan fuerte, tan profunda, que por no ser 
tan débil como las visiones corrientes las borramos y aparta­
mos de nosotros.

Todos los hechos son adivinados por alguien. Existen posi­
tivamente adivinos. Pero el verdadero adivino no es el que 
acierta en la constante afirmación del hecho que acontece luego. 
Los adivinos más grandes y los más numerosos son los que no 
quieren adivinar los sucesos, los que se olvidan de su adivi­
nación hecha y rechazan la posibilidad que han concebido.

'Después de las dichas, de las grandes venturas y de las 
grandes catástrofes, aparecen numerosos adivinos como revela­
ciones de la vanidad en el misterio. De las felicidades hay po­
cos. La dicha casi nunca se adivina, porque jamás es temida. 
Se adivina, se profetiza, se vaticina generalmente sobre el mal. 
El orgullo de haber acertado recluta la falange de los adivinos 
conocidos, y si no hay más que orgullo ó vanidad en el título, 
el suceso ha sido provocado por la maldad y el mal deseo de 
esos tristes retrasados.

Hay que adivinar sin éxito, sin querer adivinar. Como han 
adivinado los buenos adivinos que, advertidores de su época, 
son profetas desde los nuestros.

¡Qué desgracia, acertar una desdicha! ¿Qué digo? ¿No es 
acaso la mayor de las infamias? Acertar, acertar en este caso 
¿no es obstinarse en que suceda? ¿No es callar una advertencia? 
La ocultación de la noticia es el gran pacto demoniaco, y el 
gran pacto que debe celebrar nuestra mente con lo divino, el 
buen pacto, es transmitir la triste posibilidad de una acción.

hruvii

EL TIEttPO

No hay más tiempo que el presente. E l presente, presente; el pre­
sente del pasado, el recuerdo, y  el presente del futuro, la esperanza,—  
oan Agustín.

. mundo es un tropo del espíritu, una imagen simbólica de él 
ttfismo.— Nova lis.



LA GENEALOCÍA ESPIRITUAL
POR ANNIE BESANT

( c o n t i n u a c ió n )

L a  sexta  de estas grandes jerarqu ías contiene algo que tam ­
bién  podemos comprender; contiene á los nacidos del cuerpo de 
B rahm a, que es conocido como el cuerpo de L u z  ó del D ía. E n ­
tre  esta hueste de D evas se ve b rillar con especial resplandor á 
un grupo de ellos; son los P itris  de los D evas, los cuales son co­
nocidos con el nom bre de A gn ish váttas. A quellos que son lla ­
mados los «séxtuplos D hyánis»; ellos son los que lo dan todo al 
hom bre, excepto el A tm a y  el cuerpo físico , y , por lo tanto, son 
llam ados los dadores de los «cinco principios medios humanos». 
E llo s dirigen  á la Mónada á fin de que le sea factib le  obtener 
los átomos perm anentes relacionados con estos principios, ó el 
«quíntuplo plasm a». E llo s son el fruto de la  segunda cadena 
p lanetaria. E sta  jerarqu ía  incluye adem ás grandes huestes de 
D evas, los más elevados espíritus de la n atu raleza  o elem enta­

les del reino medio.
L a  séptim a jerarqu ía  contiene aquellos a quienes conocemos 

bajo el nom bre de P itris  L unares, ó los P itris  B arhishad, naci­
dos del cuerpo de B rah m a, llam ado el crepúsculo, el Sandhyá. 
E stos P itris  B arhishad están relacionados con la evolución fís i­
ca del hom bre, del mismo modo que los P itris  A gn ish vá tta  lo 
están con la in telectual; así es que á m edida que prosigam os en 
nuestro estudio trabarem os conocim iento con ambos. Adem as, 
aquellos que vemos agruparse á su alrededor y  que pertenecen 
á su jerarq u ía  son sus agentes en la  obra que deben llevar a 
cabo; vastas huestes de D evas, los espíritu s inferiores de la  na­
turaleza  ó elem entales del reino más inferior, los cuales están 
ocupados en la  actual construcción del cuerpo del hombre. Y  
aquí se h allan  tam bién los «espíritus de los átomos», las semi-
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lias de la evolución en E alp as  futuros; pero con ellos no tene­
mos nosotros aquí nada que ver.

A s í, las siete grandes jerarqu ías ú órdenes creadoras se pre­
sentan ante nuestra v ista  en su esplendor prontas para llevar á 
cabo la  m isión que les esta encom endada, la m isión de guiar á 
sus hermanos mas jovenes a lo largo  del sendero de la evolu­
ción, y  la de d irig ir  el desarrollo de poderes espirituales en un 
universo de m ateria.

A h ora echemos una ojeada al segundo gran  bosquejo, el del 
campo de la evolución. Sobre este no me extenderé mucho, 
puesto que sus contornos se harán ciaros y  visibles á .m edida  
que estudiem os la  evolución fís ica; sin em bargo, no podemos 
hacer com prensible á nuestro espíritu  los puntos referentes á la 
evolución esp iritu al, á menos de que tengam os á la  vista  los 
amplios contornos del campo en el cual dicha evolución tiene 
lugar. L o  llam o cam po, traduciéndolo del térm ino K sh etra  del 
B hagavad  G itá , porque es el tipo genuino de m ateria. E sta  p a ­
labra expresa, m ejor que cualquier otro vocablo que yo pueda 
inventar, todo lo que está incluido bajo el nom bre de M ateria, 
en la  cual la evolución tiene lu g ar. A l  presente, nosotros esta­
mos lim itados al reino de un L ogos planetario, al reino al cual 
pertenecem os, puesto que cada L ogos planetario  preside sobre 
un campo de evolución, y  esto debemos estudiarlo. A qu í sólo 
trato de los principios fundam entales. Prim ero debemos com- 

. P e n d e r  claram ente las diversas fases que el campo presenta. 
E stas fases se presentan una y  otra vez, y  en cuanto lleguem os 
á com prenderlas bien serán para nosotros á m anera del hilo de 
A riana para salir del laberinto. E xiste n  siete grandes etapas de 
evolución espiritual, durante tres de las cuales el espíritu  des­
ciende. A  m edida que el esp íritu  desciende, confiere cualidades 

.  ̂ ^  m ateria; le da ciertos poderes, ciertas cualidades, ciertos 
atributos, y  estas cualidades, poderes y  atributos son el fruto 

e las tres prim eras etapas del descenso del esp íritu . L uego  si-
una ©tapa, la cuarta, única en su clase, en que la m ateria, 

abiendo de esta suerte sido dotada con diversos poderes y  atri- 
utos, entra en m últip les relaciones con el espíritu  anim ador 

que ahora la  com penetra. E sto  con stituye la g ra n  b atalla  del 
Universo, el conflicto entre el esp íritu  y  la m ateria, la  b atalla  

e -Kurukshetra^entre las grandes huestes de los dos ejércitos 
Ucmigos. A q u í, en esta p arte  del cam po, es en donde está el
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punto de equilibrio. E l esp íritu , entrando en innum erables re­
laciones con la m ateria, es al principio vencido. Más adelante 
lle g a  al punto de equilibrio, en el cual ninguno de los dos com ­
batientes l lé v a la  ven taja . L uego el esp íritu  principia á triu n ­
far  lentam ente de la m ateria, de suerte que, cuando esta cuarta 
etapa ha pasado, el espíritu  es el dueño de la m ateria y  está 
pronto para ascender á través de las tres restantes etapas que 
com pletan las siete. E n  estas tres restantes etapas el espíritu  
organiza la m ateria, que ha subyugado y  animado, y  la  hace 
servir para sus designios, así como le da la  form a que necesita 
para m anifestarse, de modo que la  m ateria  se convierte en el 
vehículo por m edio del cual todos los poderes del esp íritu  pue­
den m anifestarse y  hacerse activos. L as tres últim as etapas tie ­
nen por objeto este ascenso esp iritu al. Por lo tanto, h ay  tres 
etapas descendentes destinadas á dar las cualidades: una de lu­
cha, que co n stitu ye las m últiples relaciones, y  tres ascendentes, 
en las cuales la  m ateria  es m odelada por el espíritu  en los 
vehículos perfectos que le son indispensables para su m anifes­
tación.

P ara  m ayor claridad podemos presentar nuestro esquema en 
form a tabular:

 ̂ Tres descendentes. Cualidades. Materialización.
Siete etapas.. < Una equilibrio. Relaciones. Conflicto.

I Tres ascendentes. Organismos. Espiritualización.

E sforzaos en conservar fija  en vuestra m ente esta idea esen­
cia l, puesto que se repite constantem ente en cada una de las 
©tapas y  á todas las r ig e , sean cuales fueren  las circunstancias 
especiales que puedan caracterizar á cualquiera de ellas. E sta  
idea os servirá  siempre y  en todos los casos de norte y  guía  
cuando os halléis perdidos en medio del laberinto  de las cade­
nas, rondas, globos y  razas que tan  fecundo m anantial son de 
confusiones para el estudiante de Teosofía.

Después de esto, ¿qué es lo que debemos esforzarnos en com­
prender? L o que se llam a una cadena p lanetaria. Considerada 
una cadena p lan etaria  como un todo, constituye los U pádhis de 
un L ogos p lan etario , en los cuales su vida encarna. S iete  son 
las etapas que deben recorrerse, y , por lo tanto, siete deben ser 
las cadenas. Tres cadenas, durante las cuales el espíritu  des­
ciende constantem ente; una cadena, la cuarta, durante la  cual
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el esp íritu  y  la m ateria  están entrem ezclados y  en tretejidos, te- 
niendo-entre sí innum erables relaciones; luego tres cadenas as­
cendentes, al fin de las cuales todo vuelve al seno del L ogos 
p lanetario  para sum ergirse en Ish vara con el fruto recolectado 
durante la  evolución. U na cadena p lan etaria  puede así ser con­
siderada como los cuerpos en los cuales la vida del Logos p la ­
netario se reencarna siete veces, principiando cada cadena con 
el fru to  reco lectado por su predecesora, y  transm itiendo cada 
cadena á su sucesora los frutos que ha recogido. E l período du­
ran te el cual una cadena p lan etaria  persiste es llam ado un Man- 
vantara p lan etario , y  cada M anvantara es seguido de un P ra- 
la y a  planetario. Los seres cuyos más elevados principios han 
sido desarrollados durante el M anvantara, pasan á su conclu­
sión á estado de felicidad supra-consciente, el N irvana plane­
tario , al paso que aquellos que no están tan  desarrollados se 
sum ergen en un apacible sueño. Estos «nirvánis» no vuelven á 
nacer hasta  que la  sigu ien te sucesiva cadena ha desarrollado 
upádhis á propósito para su u lterior evolución, en cuyo m omen­
to vuelven á proseguir su u lterior desarrollo y  progreso.

E studiem os ahora una sola cadena p lan etaria , y  veam os 
cómo está form ada y  qué son los eslabones que la constituyen. 
Cada eslabón de la eadena es una ronda ó círculo  de vida; una 
oleada de vida constituye un círculo com pleto sobre el p rin ci­
pio y a  enunciado, pasando á través de siete etapas. D urante 
tres etapas, la  oleada de vida desciende á la  m ateria y  da n aci­
m iento á form as cada vez más m ateriales. E n  la  cuarta etapa, 
la oleada de vida desarrolla form as con las cuales^ se o rigin a el 
conflicto. E n  las tres restantes, la  oleada de vida asciende, y  
las form as á las cuales ha dado nacim iento se hacen cada vez 
más espirituales. A dem ás, cada ronda de la oleada de vida des­
arrolla  un reino de la  n atu raleza— los tres elem entales, el m i­
neral, el vegetal, el anim al y  el hum ano— hasta la  más elevada 
perfección de su tipo p ecu liar, hallándose los tipos futuros que 
no pertenecen á esta ronda indudablem ente presentes, pero más 
0 menos em brionarios, com parados con su futuro desarrollo. 
-A-sí, pues, siete rondas, siete círculos sucesivos de la oleada de 
vida son los eslabones que componen una cadena p lanetaria.

E xam inem os una sola ronda, un solo círculo de vida, y  ve­
remos que ésta tiene tam bién sus propias y  peculiares siete eta­
pas; pero esta vez cada etapa es un globo, un mundo. E n  los
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tres prim eros son desarrolladas las form as; en el que se h alla  
en medio tiene lu g ar la  lucha entre las form as y  los espíritus 
que las cobijan, y  de este modo las form as son animadas; en los 
tres últim os, los espíritus m oldean las form as á voluntad. P ara  
d istinguir estos globos unos de otros se han em pleado las letras 
del a lfabeto, desde la  A hasta la G; los globos que se h allan  en 
el arco descendente, y  los que están en el arco ascendente, se 
corresponden entre sí. E n  los globos del arco ascendente se des­
arrolla á la perfección aquello que sólo es un bosquejo em brio­
nario en los globos del arco descendente, en tanto que el globo 
interm edio es el punto de equilibrio, de conflicto, de vu elta. E l 
globo A  es de sutil m ateria m ental, y  es arquetipo, esto es, con­
tiene los arquetipos de las form as que deben ser desarrolladas 
durante la ronda. H . P . B . dice: «La palabra «arquetipo» no 
debe ser tom ada aquí en el sentido que los platónicos le dieron, 
esto es, el mundo ta l como e x istía  en la mente de la deidad, sino 
en el de un mundo form ado como un prim er modelo que debe 
ser copiado y  perfeccionado por los mundos que le suceden na­
turalm ente» (1). E l globo G, que se h alla  en el arco ascendente, 
corresponde, por lo que á la clase de m ateria se refiere, con el 
globo A , y  contiene los arquetipos de este últim o globo, con­
cluidos en sus detalles y  perfeccionados. E l globo B  es de m a­
teria  m ental más densa, y  es creador ó in telectual, es decir, 
contiene los tipos concretos derivados de los arquetipos, las cua­
lidades determ inadas, las form as toscas ó im perfectas. E l g lo ­
bo F , del arco ascendente, corresponde con el globo B , y  con­
tiene estas form as elaboradas y  perfeccionadas. E l globo C es 
de m ateria astra l, y  es substancial ó form ativo, esto es, cons­
tru ye  las toscas form as de m ateria  más densa, y  su correspon­
diente globo E  las presenta de m ateria sim ilar, pero prim orosa­
m ente adaptadas para sus funciones. E l globo D es de m ateria 
fís ica , y  es el punto de vuelta, el campo de batalla  entre el es­
p íritu  y  la  m ateria. Sobre cada globo tiene sucesivam ente lugar 
una etapa en el reino que se desarrolla en la ronda, de modo 
que cuando la oleada de vid$ ha com pletado su círculo en torno 
de los siete globos, esto es, ha com pletado una ronda, este reino 
está com pletam ente desarrollado. Todos los reinos adelantan 
una etapa en su em brionaria carrera, en conform idad con la ca-

(1) Doctrina Secreta, I, 221, nota.
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racterística  de la  ronda en la  cual se desarrollan. A s í, en la  p ri­
m era ronda, el reino elem ental, más elevado, se com pleta; los 
dos restantes reinos elem entales y  el m ineral descubren todos 
sus tipos, y  los reinos vegeta l, anim al y  humano son sólo esbo­
zados, mas no todavía principiados, y  así sucesivam ente. E ste  
punto se tra tará  más detalladam ente cuando nos ocupemos de 
la  evolución física. E n  los P uránas se da el nom bre de D víp as 
á los globos de nuestra cadena, siendo Jam budvipa nuestra 
tierra.

Desde el momento en que nos sea dable com prender en don­
de al presente nos hallam os, nuestro campo de evolución debe 
ser claram ente percibido. N uestro L ogos p lanetario , llam ado 
B rahm á, en su para nosotros función creadora, ha conducido 
y a  su reino dentro de la cuarta etapa de su evolución; nos ha­
llamos en la cuarta  cadena p lanetaria. De la prim era cadena 
p lanetaria, la arquetipo, nada sabemos, excepto que se la llam a 
su Cuerpo de T in ieb las ó de la  N oche, y  que sus frutos fueron 
los A suras. De la segunda cadena p lanetaria, la  creadora, tam ­
poco sabemos nada, salvo que fue su Cuerpo de L u z ó del D ía, 
y produjo los P itris  A gn ish vá tta . De la tercera cadena planeta­
ria , la  form ativa , sabemos a lg o , puesto que su globo D fue la 
Luna, fue su Cuerpo del Crepúsculo, desarrolló los P itr is  B ar- 
hishads y  siete clases de M ónadas para su sucesora; á esta ca­
dena la llam am os la Cadena Lunar. L a  cuarta cadena p lan eta­
ria, la fís ica , la  terrestre, cuyo globo D es nuestra T ierra , es 
su Cuerpo del am anecer y  está evolucionando hom bres.

U na vez expuestos los am plios contornos de las jerarqu ías y  
del campo, podemos volver al estudio de la cuarta jerarq u ía , la 
de las M ónadas hum anas, aquéllas que han de co n vertirle  en 
Hombres durante la cadena p lanetaria  terrestre. E sta  cadena es 
la  cuarta, la  cadena de la  lucha, del equilibrio, la cadena en la 
cual el esp íritu  y  la m ateria se entrem ezclan y  confunden, de- 
modo que lo más elevado y  lo más inferior, los dos polos de la 
naturaleza se unen y  form an un ser com plejo, el hombre: el 
Hombre, que es el punto de partida para una evolución más ele­
vada. Por lo demás, estas M ónadas se h allan  al presente en el 
cuarto globo, el globo D, el cual es nuestra T ierra , el globo de 
Ucha y  de equilibrio, el globo típ ico  de esta cadena, hallándose 

colocado con respecto á los demás globos en la  m isma situación 
9.Ue esta cadena está colocada con respecto á las demás cade-
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ñas. L as M ónadas se hallan, pues, en el mismo centro de la lu­
cha, en el punto más recio y  culm inante del com bate y  de las 
m ayores dificultades; se h allan  verdaderam ente en el K urukshe- 
tra  p lanetario. A q u í, en el cuarto globo de la  cuarta cadena, 
deben tener lu gar los más grandes conflictos entre el espíritu  y  
la  m ateria  para concluir al fin con el triunfo del espíritu .

He empleado la  palabra M ónada hum ana. Perm ítasem e defi­
nir lo que se quiere dar á entender en ocultism o por la palabra 
hom bre. E l hom bre es aquel sér en el universo, en cualquier 
punto del universo en donde se h alle , en quien el más elevado 
esp íritu  y  la  m ateria más inferior y  grosera se han unido por 
medio de la  in teligen cia , constituyendo así un dios m anifestado 
que, á través del ilim itado futu ro  que tiene ante sí, vencerá al 
fin todos los obstáculos que se le presenten. E l  hombre no es 
necesariam ente la form a que al presente veis, puesto que puede 
tener un m illón de form as. E l  hom bre significa aquel sér en 
quien el esp íritu  y  la  m ateria se han dado la mano, en quien 
ambos se han puesto ó se están poniendo de acuerdo, se están 
equilibrando, en quien al fin el espíritu  ha vencido ó vencerá á 

la  m ateria.
E n  los escritos ocultos se em plea la  palabra hombre para 

describir á todos aquellos seres en quienes concurren estas con­
diciones. E sta  palabra no está sim plem ente lim itada á nosotros, 
que sólo somos una pequeña raza de la gran  jerarq u ía  hum ana. 
P ara  dem ostrar la  posición que el hom bre ocupa en la  evolu­
ción, y  que eséa posición es la interm edia que acabo de descri­
b ir , H . P . B . ha dicho que cada sér en este universo ha pasado 
ó debe pasar por el reino humano; si se h alla  más allá  del m is­
mo, debe haber pasado por él; si no lo ha alcanzado, tendrá que 
pasar por él en lo futuro. E ste  paso del ser á través del reino 
humano no está lim itado á este globo ni á esta raza. E l hombre 
es el campo de b atalla  entre la m ateria y  el espíritu , y  cada sér 
debe, como Ind h ish th ira, tener su K u ru sksh etra  y  vencer, an­
tes de que pueda entrar en su reino divino. T al es el hombre.

L a  M ónada es el esp íritu  divino, el polo superior del hom­
bre, nacida del mismo Ish vara, ó más bien nacida dentro de él 
como un centro en su vida, «una porción de ól mismo». L evan ­
ta tu  cabeza, ¡oh Lanu!; ¿ves tú  una ó innum erables luces bri­
llando en el oscuro y  estrellado cielo de m edia noche? «Yo per­
cibo una L lam a, ¡oh Gturudeva!; veo innum erables chispas b n -
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liando en ella» (1 ). L a  llam a es Ish vara en su m anifestación 
como el prim'er L O G O S ; las inseparables chispas son las M óna­
das hum anas y  otras. P ara  m anifestarse la voluntad de Ishvara 
obra sobre estas porciones de sí mismo, inseparables de él, y  
esta voluntad las d irige hacia el mundo de m ateria, y  así pasan 
al segundo L O G O S y  viven en él los hijos del padre. Del tercer 
L O G O S reciben el im pulso que da á cada una de ellas una «in­
dividualidad espiritual», el confuso sentim iento de la separati- 
vidad. A s í entran en las corrientes en que el tres se divide en
siete, tom ando cada grupo el color especial del Logos planeta­
rio del cual procede, y  entonces los siete colores se entrem ez­
clan en un m aravilloso haz de brillantes luces— la prim era gran  
danza coral celeste, el P á sa lilá  solar— hasta  que en cada Logos 
planetario se percibeú los siete rayos de color, un sóptuple es­
plendor, dominando en cada uno de ellos su color peculiar, el 
cual presta su m atiz á todos los rayos que con él se h allan  en­
trem ezclados. D e aquí que se diga que «cada hombre nace bajo 
la influencia de un planeta», puesto que en cada globo de cada 
cadena p lan etaria  aparecen los siete grupos de M ónadas, p re­
sentando cada uno de ellos el peculiar color de su «Estrella 
Padre».

L a  M ónada no está todavía p ronta para em prender su largo 
p eregrin aje, pues su atención no está d irig id a  al exterior, y  los 
tres aspectos de su n atu raleza, que son las reproducciones de 
los tres aspectos de Ish vara, dorm itan en ella, y  no son d ir ig i­
dos hacia el universo. Pero luego estos aspectos principian  á 
despertarse en e lla  por medio de las Ordenes creadoras. De la 
prim era jera rq u ía  creadora procede el impulso de vida que des­
pierta  la  voluntad, el aspecto átm ico; de la  segunda se deriva 
el im pulso que de una m anera parecida despierta la sabiduría, 

<el aspecto búddhico, y  de la  tercera se o rigin a el im pulso que 
espierta la  activ id ad , el aspecto m anásico. H abiendo de esta 

suerte sido despertada su atención hacia lo externo, la  M ónada 
está pronta para su descenso.

Una vez franqueadas estas etapas preparatorias, la  gran 
ueste de las M ónadas que deben alcanzar la condición hum ana 
an alcanzado su punto de residencia, en donde m orarán du- 
uute edades innum erables. E sta s  Mónadas son la  cuarta jerar-

(1) Catecismo Ocuito, citado en la Doctrina Secreta, I, 1 4 5 ,
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quía creadora, pronta para su la rg a  peregrinación. Cada una 
de ellas es «un D h yan  Chollan individual distinto de los de­
más» (1 ), pero son demasiado sutiles, demasiado elevados en su 
naturaleza para poder entrar en el quíntnple universo, el uni­
verso de la  más grosera m ateria. S in  em bargo, deben agen ciar­
se un vehículo, á fin de que sus poderes divinos puedan m ani­
festarse en los mundos que tienen ante sí, por cuyo m otivo, y  
así como las poderosas vibraciones del Sol lanzan m ateria en j 
las vibraciones que llam am os sus rayos, de la propia suerte 
hace la  M ónada vibrar la atóm ica m ateria de los planos átm ico, 
búddhico y  m anásicó que la rodean, del mismo modo que el éter 
del espacio rodea al Sol, y  de este modo se construye un rayo 
trip le , como trip le  es su naturaleza. L a  M ónada es ayudada en 
esta tarea por la  quinta y  sexta  jerarqu ías creadoras, las cuales 
han pasado antes por experiencias sim ilares. L a  quinta je ra r­
quía d irige  la  oleada vibratoria  desde el aspecto voluntad hacia 
el átomo átm ico, y  el átomo átm ico, vibrando como el aspecto 
voluntad, es llam ado A tm á. L a  sexta jerarqu ía  dirige la  oleada 
vib ratoria  desde el aspecto sabiduría hacia el átomo búddhico, 
y  el átomo búddhico, vibrando como el aspecto sabiduría, es 
llam ado Buddhi. A dem ás, la  sexta jerarqu ía  d irige tam bién la 
oleada vibratoria  del aspecto actividad hacia el átomo m anási- 
co, y  el átomo m anásicó, vibrando como el aspecto actividad, es 
llam ado M anas. A s í, A tm á-Buddhi-M anas, la M ónada en el 
mundo de la  m anifestación, el rayo de la verdadera M ónada, se 
form a más allá  del quíntuplo universo.

Concluirá.

L A  CIENCIA D E M A Ñ A N A
Y  E L  M IS T IC IS M O  M E D IO E V A L

H a y  en estos últim os años, me parece, como el desarrollo de 
una tendencia en el pensam iento científico, que tiende, no y a  á 
adm itir la ex istencia  de las m ás puras y  sutiles form as de la 
m ateria y  de las fuerzas, que por lo demás tiene en cuenta, sino 
á declarar la  insuficiencia de las hipótesis puram ente m ateria-

(I) Doctrina Secreta, I, 285.
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listas para lle g a r  á una satisfactoria  solución de los nrohl 
que á ellas se refieren. 0n Üe í0s Pr f le m a s

E n una sola dirección ha conservado con enntflíí»e L 
excepciones, una actitud intolerante é V is o r ia  en aquel™ ! 8 

en la  que m anana podrá buscar la  respuesta i  le mT  ’

vas de todas las leyes f o r m u l ld T h a s Í  a W  labre la  * 7  

en e plano f ís ic o - la s  octavas y  vibraciones p e r c e X l e T e n ™  
moma con esas fuerzas que trascienden sobre el W  d " "  
m al de las percepciones. sentido ñor-

A h ora bien; la  actitud de la ciencia .
fué. E n su ú ltim a teoría sobre la evolunlé ' J S *?e . Ser oomo 
átomos el radio, los rayos R on tgen  los rayos” f e ¡ ° S

; ia r s u  propia incapacidad en cuanto

¿Cuál es la  íntim a n atu raleza  de la  m ateria?
¿Cual es el origen y  la fuente de la vida?

L a ^ e V  0Uánd° 6Sa °MSpa aaÍma al Pr°t°Plasma?

«oa fué la prim era e ¿  tom ar a? ITom a ^ t e n d  ^  P °"
la ciencia fís ica — di™ ai * í f  ^  tendencia actual de

los fenómenos de COasid—  « o s
M anifestaciones de la en 7  PaSta ^  misma m ateria, como 
Sa afiade e f p r o W  J  7 h T  ™  *  « * * -  ^ o d a
Mento, m omento de ét« ’• J homson—  es masa de éter; todo m o­

k a  densidad del éber°  7 ’ energía de éter.»

“  - -  -  &
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Cam bridge, «es la única realidad concreta y  la  sola m ateria 
com parativam ente in tan gible  y  sin substancia».

Se duda mucho, además, si la materia y  la electricidad son 
distintas, ó sólo fases distintas de esta simple y  prim era m ate­

ria: el éter.
¡Bien! P ues yo creo que los antiguos alquim istas sabían 

más, mucho m ás, infinitam ente más, sobre el éter y  sus propie­
dades, que todos los modernos hombres de ciencia. Dejém oslos, 
pues, buscar y  vacilar tras su agente universal radiante, en lo 
que precisam ente han comenzado de un modo nebuloso á reco­
nocer una fuerza, ó un vehículo de fuerzas negativas y  p ositi­
vam ente eléctricas, de ningxín modo distantes, pero insepara­
bles de la  m ateria, y  veamos si el antiguo abad Trithem o, el 
más grande alquim ista de su época (escribió entre 1484 y  1516, 
un año después del nacim iento de Santa Teresa), no puede de­
cirnos mucho más sobre la  materia que lo que nos han dicho 
ellos. Y o  ruego se recuerde que los científicos modernos han 
definido el éter como un gas, dándole tam bién una densidad
1 0 .0 0 0  veces m ayor que la del agua, un sólido, un fluido, pero 
sin form a, invisib le ó impalpable. Sentado esto, júzguese ahora:

«Cada cosa es en su interior fuego y  luz, donde la  esencia 
del esp íritu  está oculta. Cada cosa es una trin idad de fuego, 
luz y  aire. E se  fuego reside en el corazón ó irradia por entre el 
cuerpo del hom bre, dándole vida.

»Esta luz espiritual, que podemos llam ar naturaleza ó alma 
del mundo, es un cuerpo espiritual que puede hacerse tan gib le  
y  visible; pero como existe en estado invisib le se le denomina 

espíritu.
»Es un fluido v ita l y  universal que, difundido por todos los 

ám bitos de la  naturaleza, penetra en todos los seres. E s la  más 
sutil de todas las substancias, la más potente á consecuencia de 
sus cualidades inherentes; penetra en todos los cuerpos y  form a 
las form as en las que manifiesta su actividad. Por su acción, l i­
b erta  las form as de todas las imperfecciones, fijándose dentro 
de ellas; hace puro lo impuro, perfecto lo im perfecto, ó inm or­

ta l lo que es perecedero.
»Es la sal de la tierra , sin cuya presencia no pueden crecer 

la hierba ni verdear las praderas; esta esencia, adem ás, se con­
centra, condensa y  coagula en las formas en su m ayor estab ili­
dad. E sta  substancia es la más útil de todas las cosas, incorrup-
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tib ie  e inm utable en su esencia, llena la  infinitud del espacio. 
E l sol y  los planetas son solo una condensación de este princi­
pio universal; de su corazón vibrante irradia la  plenitud de su 
vida y  la  transm ite a las form as de los mundos inferiores y  de 
todos los seres.»

¡Si! verdaderam ente, la ciencia puede seguir horrorizándose 
de las conclusiones á que la fuerzan sus últim os redescubri­
m ientos, pues y a  si ella  sabe, como lo cree (ella no y  abad T ri- 
themo si)t que tiene en sus manos la  llave para abrir los más 
profundos arcanos y  procesos de la natu raleza, si los conoce, 
debe romper la densa va lla  de su concepción física  y  ver el en­
gaño en frente. L a  cuarta dimensión, más aún, todas las d i­
mensiones llam adas por ella irrisorias, entorpecerán y  torcerán 
en sus desm añadas manos la  llave  y  rio podrá vo lverla , y  así 
pues, es tan  buena como inútil.

M elendieff puede hablar de su gas atenuado é inactivo, y  
Duncan especular sobre la evolución inorgán ica  del átomo; la 
puerta quedara eterna y  herm éticam ente cerrada á todo pro­
greso ulterior; sólo prosiguiendo la  im petuosa revolución del 
pensam iento, las im petuosas crestas de sus olas la echarán aba­
jo , abriéndola para el deseado puerto del conocimiento absolu­
to. ¿Vendrá esa oleada? ¿Está cerca de nosotros? E l pensam ien­
to se m ueve en círculos, y  esos círculos van tan lejos como 
nuestro deseo.

¿Habremos llegado y a  al extrem o descendente del arco del 
m aterialism o, de la inducción y  del experim ento?

¿Habremos buscado inútilm ente, para no hallarlos, á los uni­
versales en lo particular? ¿Estarem os m alos por estudiar la 
composición de los ladrillos con que se ha construido la casa, ó 
acaso por contem plarla sencillam ente? ¿Fatigados por contem ­
plar las líneas y  los granos del asfalto  á través del m ágico es­
pejo, haciendo conjeturas hipotéticas como las que ellos hacen? 
Vedle engañar en nuestra mano. U na inclinación del espejo 
proporcionará otro punto de vista. Pues con torcerlo un poco, 
contem plando una vez más su pulim entada superficie, ¿la ver­
dad oculta no saldrá de sus abismos?

D urante mucho tiempo hemos estado divorciados de la su- 
íme y  elevada síntesis, de la que form amos parte in tegran te  

c°mo una nube de los cielos. Mucho tiem po nos hemos agitado 
y  rebullido sin norte alguno. Acudim os á las percepciones de
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los sentidos y  éstas nos engañaron. Hemos negado, ridiculizado 
y  rehusado la  posibilidad de otro plano que en el que vive y  
respira y  se m ueve y  existe nuestro ser, aunque tales planos 
nos fuercen por todas partes á reconocerlos, sin que podamos 
dar un paso sin movernos por sus calles y  alm acenes invisib les, 
y a  que estamos cercados por un torrente de vida tan vivísim o y  
ardiente como nosotros m ismos. No h ay un espacio vacío. N i 
una pulgada del espacio se encuentra deshabitada. E xisten  se­
res etéreos, para los que la solidez de nuestro cuerpo no es un 
obstáculo, y  si nuestra pupila percibiese hasta las octavas de 
su visibilidad , podríam os verlos, como si nuestros oídos p erci­
biesen más a llá  de las octavas podríam os tam bién oirlos.

N osotros, finitos, hemos osado poner m edidas y  lím ites al 
sin lim itado círculo, cuyo centro está en todas partes y  cuya 
circunferencia en ninguna; nosotros, chispas tan sólo, nos he­
mos arrogado las p rerogativas del sol central, el m anantial y  
desconocido punto del que rápidam ente irradia  toda la  crea- 

ción.
¿De dónde vendrá nuestra salvación? Si la  inducción, el ex­

perim ento, todos los procesos físicos sobre estas líneas para este 
fin perseguidos por la ciencia dejan á la form idable puerta que 
encierre sus últim os secretos, los únicos de valor conocido, de 
v ida, fuerza, energía, m ateria, electricidad, m agnetism o, p ala­
bras d iferente?, pero todas en el fondo son una m isma e idénti­
ca cosa-. ¿Hacia dónde volvernos? S i la solución final no engaña 
en fís ica , ¿dónde engaña? R ep lica ré  en una cosa sólo, en la 
conjunción de la  ciencia fís ica  con la m etafísica  trascenden­
tal. M añana, la  ciencia de hoy podrá verse arrollada por el em­
puje del pensam iento y  de la  evolución para lleg ar al arco re­
ascendente. D iariam ente está com pelida á inclinarse más y 
m ás, de acuerdo con cada nuevo redescubrim iento, á armoni- 
zarse con la  ley  sintética por la que lo p articu lar puede resol­
verse sólo por los universales. Sus investigaciones y a  han to­
mado tierra  firm em ente en la evolución inorgán ica del átomo, 
una verdad de la  m ayor im portancia. E stá  igualm ente en per­
secución de ese m isterioso que denominamos éter, una cosa 
para e lla  tan  artificia l como la fosforescencia que surge de un 
pantano; una cosa que ella borrosam ente discierne como siendo 
el vehículo de la  vida (luz, electricidad , m agnetism o, palabras 
diferentes que expresan una m ism a y  única cosa), y  de todos
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los seres, m ateriales ó de m ateria, tan  sutil y  virtual sobre el 
plano físico  inm aterial.

De pasada, parócem e m uy justo  dar mi propia opinión sobre 
la m ateria. Es tan buena como cualquier otra teoría, y  puede 
aceptarse o rechazarse, según convenga. L a  vida es vibración; 
la mas rápida de las vibraciones, la  más sostenida en las octa­
vas y  la  mas su til y  más inm aterial en la m ateria, la  m ateria 
mas densa es la de menos vibración; pero no h ay  m ateria a l­
guna, y a  sea una roca p elásgica, y a  el más pequeño grano de 
polvo, que esté desprovisto de vibración.

De intento he usado la  palabra redescubrim iento hasta aho­
ra, porque la ciencia va solo hasta el presente sobre la huella, 
vacilando y  a tien tas, de una fuerza, de una energía y  de un 
poder una form a indiferenciada de la misma m ateria cósmi- 
Ga > recordando la  evolución inorgán ica  del átomo; ta l conoci­
miento es tan antiguo como el propio entendim iento humano. 
Porque esas m isteriosas propiedades, la dualidad de su n a tu ra ­
leza, activa  y  pasiva, positiva  y  n egativa , m asculina y  femeni- 
na, y  hasta la dualidad de causa y  efecto, fueron y  han sido 
puestas en uso y a  en las pasadas edades del mundo histórico 
por los sacerdotes de la fe an tigu a, si no por todos los hom bres 
de ciencia y  los filósofos, como el abad T rithem o, que'las adop­
tó en su despertar.

Pero si por el eficaz conocim iento de esos polos m agnéticos 
pudieroñ com probar ese gran  poder, ese m isterioso agente con 
que abrían la puerta de lo invisib le y  penetraban en sus obscu­
ros retiros, ¿cómo concentrar, disipar, p royectar y  subordinarle 
á su voluntad?

E llos ocultaban la diversidad de sus propiedades, sus in ter­
cam bios, sus in tan gib les y  sutiles poderes y  las leyes que los r i­
gen bajo símbolos y  mitos antropom órficos, infinitam ente más 
reales que las fría s  form ulas y  la horrible je rg a  pseudoclásica 
de los físicos m odernos, sin afectar al hecho conocido, que es 
absoluto y  substancial con lo relativo  y  accesorio artificial.

Y  ese conocim iento trascendental de las invisibles fuerzas 
6 la naturaleza fue el que facilitaro n  los antiguos sabios y  

sacerdotes á su tiem po, deponiendo y  com probándolo p rin cip al­
mente sobre el plano físico, guiados por las leyes im puestas en 
un plano más im portante que d irige sus finales y  fenom enales 
apariencias.
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A  su alrededor, todas las antiguas cosm ogonías y  todas las 
teogonias se agruparon, y  se congregaron todos los m isterios, 
se p racticasen , y a  en el ad yta  (el sagrado) de los tem plos de 
E gip to , ó de E leusis, y a  en los ritos órficos de Baco.

Los dioses antropom órficos, ocultos á la  m ultitud bajo la 
am bigüedad del m ito y  del sím bolo, revelaban al adepto las m i­
lagrosas propiedades del universal akas, el akasa del sabio 
Oriénte. A sí nació á la vida en Osiris, en E gip to , en M itra, en 
P ersia , en el Zeus de los griegos, el P ater Om nipotens A etb er 
Jú p iter, en la  gnosis ó luz astra l de los neoplatónicos inm or­
ta l, lum inoso y  fu lgu ran te— , en el alm a del mundo de P latón . 
A s í resplandece en el m ístico saber de los gim nosofistas y  en 
E gip to , en los números y  en las medidas de P itágoras. Inspira, 
en fin, las páginas de P latón , de Proclo y  de Jám blico y  del 
texto  oculto de la Cabala. L a  más a lta  y  noble expresión del 
pensam iento filosófico se edifica sobre él. Pero bajo todos esos 
m últiples y  heterogéneos disfraces es siem pre, invariablem ente 
uno y  el mismo. V erdad que es clara  sólo para el iniciado y  que 
engaña al estudiante perspicaz que sin el apoyo ese el p rin ci­
p a l—q a base más esencial de toda la  doctrina an tigua le a gita  
en dificultades sin cuento, dejándole plepejo en la  interreptación 
de los más simples significados, como en el caso de Jow ett con 

P latón .
G ab rie la  CUIlfllplGHñWB

Continuará.

LA GRAN PIRÁMIDE
( c o n t i n u a c ió n ) 

n i . - S I T U A C I Ó N

H e m o s  expuesto en líneas generales lo que se nos ha ensenado res­
pecto de la antigüedad de Egipto, sus habitantes y las pirámides. Pa 
saremos ahora, ante todo, á considerar más detalladamente la gtan 
pirámide como monumento. A  la generalidad le es familiar la litera 
tura de la gran pirámide, que siempre ha llamado más la atención que 
las demás pirámides, ya porque muestre tantos caracteres que no son 
comunes á las otras, ya porque esos mismos caracteres no pueden con 
cordarse con los datos conocidos de la historia de Egipto. Lno e os
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más celebrados escritores sobre este particular, el profesor Piazzi 
Smith, ha llegado así á considerar á la Gran Pirámide, en su obra Our 
Inheritance in the Great Piramid, como un monumento antiegipcio. 
Sobre este particular volveremos más extensamente cuando hablemos 
del arquitecto.

La pirámide hállase situada sobre el terraplén de Gizeh, un plano 
montañoso y gigantesco, desierto, á cien pies sobre el valle del Nilo, 
cerca del Cairo y en un lugar no muy distante de la antigua Memphis! 
No ha de creerse, sin embargo, que se encuentren en tal parte tres pi­
rámides únicamente, pues sobre toda la superficie de tan gran plano 
se observan cerca de setenta pirámides, de las cuales, muchas de ellas,

. son nada más <lue gigantescas ruinas. En la época teosófíca-histórica 
se halló primeramente la Gran Pirámide y más tarde las otras dos, que 
están situadas más inmediatamente. Los tres monumentos se conocen 
perfectamente distinguidos como las pirámides de Khoefoc (Cheops), 
Kephren (Cefren) y Menkaura (Micerino). De las restantes, podemos 
creer que son copias de las tres anteriores y que pertenecen á la épo­
ca histórica de los egiptólogos. Por lo que se refiere á la situación geo­
gráfica de la Gran Pirámide y al tiempo de su erección, es claro que no 
podemos utilizar datos científicos, y que sólo podemos formarnos una 
idea de su situación cuando seguimos la deformación de la superficie 
terrestre, tal como se describe en The Story o f  Átlantis.

L a época de su erección no estaba, con todo, muy lejana. Egipto 
era, por así decirlo, el centro del mundo habitado. Su distancia pode­
mos averiguarla en presencia de la construcción de las grandes vías, á 
través de las cuales viajaban los adeptos, del Asia central á la Atlán- 
tida Meridional, y de la Lemuria á la Atlántida Septentrional. Esos 
caminos pueden adivinarse aún en los restos de las pirámides de Mé­
xico y  de la India y en las otras que se observan entre estos puntos.
. Sobre este particular, la siguiente cita es de la mayor importan­

cia: «El Gran Dragón no tiene veneración sino por las serpientes de 
|a sabiduría, serpientes cuyas cuevas están ahora bajo las piedras 
«angulares». Así como estas otras palabras; «Las pirámides en los 

cuatro ángulos del mundo». Estas frases dicen con toda claridad lo 
que se menciona más de una vez en otros lugares de los Comentariosf 
a saber: que los adeptos de la tercera, de la cuarta y de la quinta raza 
doraban en residencias subterráneas, ordinariamente bajo un edificio 
Piramidal, ó más propiamente, bajo una verdadera pirámide. Las pi- 
ami es existían en «los cuatro ángulos del mundo», y jamás existie-

c b \  6 Un modo exídusívo cu el país de los Faraones, si bien se sospe- 
naba que exigieron exclusivamente en Egipto hasta que fueron des­

piertas las de ambas Américas. Aunque no se encuentran en los 
P ises europeos pirámides propiamente geométricas, obsérvanse, sin 

cargo, algunos monumentos, presumiblemente neolíticos, como los
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gigantescos menhires, de formas triangulares, piram idales y  cónicas de 
Morbihan y de Bretaña en general, como muchas de las terpen dina­
marquesas, y  las mismas «sepulturas de gigantes» de la Cerdeña, con 
sus incomparables nuraghi, que no son sino groseras imitaciones de 
las pirámides. L a  mayor parte de semejantes monumentos son obras 
de los primeros colonizadores del continente recién nacido y de las is­
las de Europa, «algunas de cuyas razas eran am arillas, otras moradas 
y  negras y algunas otras coloradas», que quedaron después de la su­
mersión de los últimos continentes é islas A tlántidas, hace unos
850.000 años— á excepción de la isla de P latón— , y antes del arribo de 
las grandes razas arias, mientras otros de esos monumentos son obra 
de los antiguos em igrantes del E ste (1). De esta cita, y  de la ya  men­
cionada respecto de la gran pirám ide, reconocemos que la Gran P irá­
mide era, por así decirlo, el centro donde convergían las grandes vías 
de los adeptos, y  este dato respecto á su situación es, á mi entender, 
mucho más importante que la mención de que estuviese situada á tan­
tos grados de latitud y á tantos otros de longitud á que se lim itan la 
m ayor parte de los autores que se ocupan en tal sujeto. P iazzi Smith, 
en su obra Our Inheritance in the &reat Pyramid, hace una excepción 
á este respecto, investigando, con la m ayor extensión, el por qué la 
Gran Pirám ide está justam ente construida donde lo está y  no en otra 
parte. Y  aunque hayamos de volver más adelanté, con mayor am pli­
tud sobre su teoría para el mejor entendimiento de la  misma, exam i­
naremos ahora con alguna brevedad su punto de vista. P iazzi Smith 
sostiene, pues, que la Gran Pirám ide es un monumento exigido por un 
rey hebreo, inspirado por Dios como una base de las medidas, dán­
donos así, en general, semejante monumento tres claves de conoci­

miento:
a) L a  clave de la matemática en su corporización del número tc (pi).
b) L a  clave de la matemática aplicada á las medidas astronómicas.
c\ L a  clave de la historia de la humanidad, tal como nos la  enseña

la revelación divina en el Y ie jo  y el Nuevo Testamento.
E l citado autor encuentra así en Isaías, X X -20 , un texto que dice: 

«Será por señal y testimonio al Señor de los ejércitos en tierra de 
Egipto», y  más adelante: «en medio del país de Egipto y sobre los l í­
mites de él», que indican la situación de ese monumento y fuerzan á 
probar que la  Gran Pirám ide satisface esas exigencias. E l autor lo 
hace de una manera que responde perfectamente á su intención; pero 
eso no es de trascendencia para nosotros por muchas consideracio­
nes. Pues no hemos de perder de vista que Piazzi Smith habla de una 
época de algunos miles de años antes de J. C ., mientras nosotros, se­
gún la enseñanza teosófica, hemos de pensar en algunos millones de

(1) Doctrina Secreta, II, pág. 367, edición inglesa.
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años más atras. En este caso no podemos decir, desde un punto de vis­
ta teosófico, mucho más respecto de la situación que lo indicado ante­
riormente, pues nos faltan datos para ello, y  sólo podemos deducir, de 
lo que se nos ha enseñado respecto de la corteza terrestre en estos 
tiempos, que el mar bañaba la base de la llanura donde estaba la Gran 
Pirám ide. Que ésta sea bastante respecto de su situación, una vez que 
hay diferentes teorías sobre los símbolos del citado monumento, para 
volver sobre este punto, se comprende, dada la relación que existe en­
tre la orientación y los símbolos astronómicos y semejantes teorías.

Ahora, por lo pronto, aspiramos á dar algunas noticias acerca del 
constructor del monumento.

IV .—  E L  CONSTRUCTOR

Y a nos hemos ocupado en líneas generales de quiénes eran los 
constructores, anotando una cita de la Doctrina Secreta referente á la 
antigüedad del monumento. Ahora bien; ni el «científico», ni el inda­
gador libérrimo estarán conformes con nosotros sobre este particular; 
la mayor parte de ellos indican, en efecto, que el rey Khoefoc (Cheops) 
es el conocido en la historia de las dinastías humanas como el cons­
tructor. Debió ser un soberano muy duro, que cerrara los templos y 
prohibiera á los egipcios sacrificar á los dioses, haciéndoles, en cam­
bio, trabajar denodadamente en la obra que había de extender su glo­
ria, y en la que había de recibir sepultura después de su muerte (]). 
Pero Mad. Blavatsky dice en la Doctrina Secreta que «lo que nos 
cuenta Herodoto puede ponerse en duda, pues él sabía más y mejor 
sobre el caso, pero estaba ligado por su cultura, por su fe y por su 
voto», y puesto que aparentemente sabía muy bien lo que era la Gran 
Pirámide y para qué servía, no quería darlo á conocer á los profanos.

Las pruebas que pueden alegarse para indicar que Khoefoc (Cheops) 
fué el verdadero constructor son muy pobres, y descansan principal­
mente en el descubrimiento de un ladrillo del monumento donde se 
halla su nombre. Así, pues, no podemos, sobre tal hecho científico, de- 
CIr que Khoefoc (Cheops) fuera el constructor.

De fuentes ocultas se nos ha comunicado que Khoefoc (Cheops) res- 
auró algunas partes de la Gran Pirámide que estaban destrozadas, y 

que cerró algunos cuartos que antes fueron accesibles por razones que 
aos son desconocidas (2). Que el monumento no fué su tumba es casi 
mer o. A  lo menos no se ha encontrado en ella, su momia, y el profe- 
m* Greaves nos dice que Diodoro, en su tratado sobre Egipto, hace 
encion de una particularidad digna de reparo respecto á Khoefoc

(1) Herodoto, CXXIV.
(2) The Pyramid and Stonehenge} págs. 16-17.
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(Cheops). Nos dice que, aunque concibió la  pirámide como mausoleo 
para él, nunca fué sepultado en ella, porque desistió temiendo que su 
m om iafuera despezada y aniquilada por el pueblo que le odiaba. Asi 
dio orden á sus amigos de que le sepultasen en un lugar escondido. 
P iazzi Sm ith cree que ese sitio se encuentra á unos mil pies hacia el 
Sudeste de la Gran Pirám ide, porque la tumba encontrada allí está 
conforme con la  descripción del referido sitio oculto.

Aunque nada se sepa con exactitud acerca de la construcción de la 
Gran Pirám ide por Khoefoc (Cheops), á este rey se le considera general­
mente como el constructor de tal monumento, y  por eso se da su nom­
bre á la Gran Pirám ide. Fuera de éste se citan otros muchos construc­
tores probables en los cuentos fantásticos que se remedan sobre la cau­
sa de la construcción del monumento. Con todo, cuando vemos á la 
luz de la teosofía esos cuentos, observamos que hay en ellos alguna 
verdad escondida. En general, no podemos hallar mucha verdad en 
los relatos griegos, que nos hablan con abusiva exactitud del construc­
tor. H ay, sin embargo, algunos cuentos interesantes de autores ára­
bes. John Greaves, uno de los investigadores más notables y  de los 
grandes autores que han tratado sobre la Gran Pirám ide, nos da uno 
de esos cuentos, traducido directamente por él.

«El autor del libro llamado Morat Aliemam, escribe que hay va­
rias opiniones acerca del que construyó la pirám ide. Unos le llam an 
José, otros Nim rod, algunos dicen que fué la reina D alukah, y algu­
nos otros que los egipcios la  construyeron antes del diluvio, porque 
tenían el presentimiento de que debía acaecer y  llevaron allá  sus te­
soros, pero fué en vano.» En otra parte nos dice que, según los cop- 
tos, las dos grandes pirámides y  la pequeña son tumbas. E l rey Sau- 
vid está sepultado en la pirám ide oriental; su hermano H ongib en la 
occidental, y  en la pintada, Farfarinum , el hijo de este último. Los 
sabeos dicen que una de ellas es la tumba de Sbab (Seth); la  segunda 
la  de Sab, el hijo de Kerm es, .y que por eso se llam an ellos sabeos. 
Iban en peregrinación hacia ellas y sacrificaban un gallo y  un terne­
ro, quemando también incienso (1). Otro historiador árabe, Ibu Abu 
A lk oxim , da también el nombre de SauVíd al constructor, y dice que 
fueron construidas antes del diluvio.

En estos cuentos, sin embargo, no hallamos nada de lo que afirma 
la  enseñanza teosófica respecto del constructor; únicam ente, entre pa­
réntesis, se afirma en ellos que fueron construidas antes del diluvio, 
antes de la inundación que anegó á la A tlántida en las aguas.

Josefo, el historiador judaico, dice que los israelitas debieron tra­
bajar probablemente durante su cautividad en la erección de las pirá­
mides. Y  es probable que trabajaran en algunas de las pirámides pos-

(1) ‘ B o n w i c k . Pyramid Facts ands Fancies, pág. 71 .
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teriores, aunque Yeates (1) dice que nunca fueron á Gizeh, pero hi­
cieron sus pirámides de piedra en .otras partes. J. Gabb, en su obra 
T h e  orig in  o f  m easures, dice que las pirámides «fueron el producto de 
la generación inmediata de Seth», y que «la generación inmediata de 
Seth era de figura superior á la nuestra». Esta es la única indicación 
no teosófica respecto de los obreros ocupados en la construcción, á los 
que se les atribuye una talla más elevada. A pesar de todo, no halla­
mos aun nada acerca del constructor que pueda probar nuestros datos 
teosóficos.

Vengamos ahora sobre la serie de teorías relativas al constructor, 
que bien lo merecen. John Taylor, el célebre autor de T h e G reat P i -  

ram id W h o b u ilt  it  a n d  W h y  was it  b u itt?  dice: «Debemos atribuir á 
Noé 1$ idea original, dados sus predominantes pensamientos y la no­
bleza de sus designios. E l que construyó el arca era, de todos los hom­
bres, el más capaz para dirigir la erección de la Gran Pirámide» (2). 
A mi entender es evidente que el arca y  la Gran Pirámide son el mis­
mo y único edificio, cuando examinamos los cuentos mitológicos acer­
ca de la construcción de ambos monumentos. Pero antes de penetrar 
más profundamente en la opinión de John Taylor he de citar otro 
nombre que se da por los autores que se inclinan á esta teoría, á sa­
ber: que la pirámide es una manifestación divina. Mas es menester di­
vagar un momento antes de llegar á esos nombres. Así, pues, hemos 
de volver primeramente al informe de Herodoto, Evidentemente no 
es Mad. Blavatsky la única que dice que Herodoto sabia más de lo 
que escribió y de lo que dijo, pues Bonwick también dice: «Herodoto, 
el padre de la historia, algunas veces parece saber más de lo que esti­
mó prudente narrar en lenguaje sencillo, y disimula una significación 
esotérica bajo sus palabras» (3). Herodoto dice así: «No hay egipcio 
que quiera hacer saber sus nombres (los de los constructores), pero 
siempre atribuyen sus pirámides á un tal Philitis, un pastor que hizo 
sestear á su rebaño en aquellos lugares» (4). Luego se cuenta que 
aquel hombre dejaba el Egipto con un cortejo de 240.000 personas, é 
i a á Judea, donde fundó en seguida á Jerusalen. Según dichos auto- 
íes, ese Philitis no debía de ser otro que el Melchizedec bíblico.

Personalmente yo creo que esa emigración de Egipto, con innume- 
a es familias, no es otra cosa que la historia de los esfuerzos de 
anu para la formación de la nueva quinta raza, y esta opinión la 

oy con toda reserva. Será importante, sin embargo, antes de investi- 
__ 5 S* e c°ustructor mencionado está identificado con Noé y con aquel
p i ü  f  fw rta tio n  on the Antiquity, origin and Design o f the Principal 

yramids o f Egypt, pág. 16.
U) Obra citada, pág. 228.
(3) Pyramids, Facts and Fancies, pág. 75.
14) ÍU wlinson. Herodutus, II, pág . 207.
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que los datos teosóficos nos ofrecen como el constructor decir algo más 
acerca del rey pastor Philitis. Desde luego, desde el punto de vista 
teosófico, examinando esa historia, se ve una importante confusión de 
épocas, pues Melchizedec nunca pudo haber vivido en tiempo de 
Khoefoc (Cheops), y nunca podremos llegar á un acuerdo de hechos ó 
de personas cuando queramos aplicar la cronología bíblica usada por 
los autores últimamente mencionados. No tendremos tampoco en 
cuenta ahora la fecha en que residió Melchizedec en Egipto, y nos li­
mitaremos á la afirmación que ellos hacen indicando á Melchizedec y 
á Noé como presuntos autores de las pirámides, elegidos para el caso 
por la Suma Sabiduría.

Se dice de Melchizedec que «no tenía padre, ni madre, ni descen­
dencia, no teniendo fin-ni conocimiento de la vida, como hecho ¿im a­
gen del hijo de Dios». Considerado esto desde un punto de vista ocul­
to, podemos leer que debió ser en todo caso un altísimo iniciado, 
pero probablemente fué una personificación del segundo Dogos, como 
veremos después. Todo esto se nos hace más claro cuando vemos, 
como vimos antes, por ejemplo, que Piazzi Smith acepta á Melchize­
dec por el constructor de ia pirámide. Tracey menciona á Cristo como 
el constructor. Esto no nos maravillará hasta un extremo imposible 
cuando consideremos— y el autor lo hace— que con todos esos nom­
bres se indicaban siempre á las personas de ese nombre, y no en un 
principio á la entidad oculta ó á las entidades que representaban. No 
debemos maravillarnos, pues, cuando además está probado, según los 
valores numéricos cabalísticos la igualdad: Melchizedek —  Melchiza- 
dik — Padre S á d ic a  Cristo (1), y está en íntima relación con he­
chos ocultos de grande y fundado valor, como tendremos ocasión de 
ver oportunamente cuando tratemos del simbolismo de la pirámide. 
Semejantes hechos están en relación con el gran papel que juegan los 
valores numéricos respecto del cielo sidéreo de iniciación en la Gran 
Pirámide.

No quiero sostener de ningún modo que fuese la intención de los 
citados autores esa, y que -aceptaran á Melchisedec como el presunto 
constructor'para llegar á la conclusión que vino luego, y á la que no 
pudieron llegar sino con esas personas y hechos históricos. Nosotros, 
como teósofos, sabemos que todas esas personas históricas y bíblicas 
representaban también magnitudes cósmicas; así, que sometemos esas 
historias y  sucesos á una segunda lectura.

Hemos visto que antes ha sido llamado Melchisedek =  Cristo el 
constructor, y que John Taylor nos indica á Noé como al presunto 
constructor. Mad. Blavatsky nos enseña que Noé =  Melchisedek, pa-

(1) J. Kalston Shinner. The Source of Measures. Apénd. II. § 89, pági­
nas 208-211.
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dre de Zadik. Así, pues, aunque no queramos pensar en personalida­
des históricas; ya hemos preparado, en cierto.modo, el camino para la 
concordancia acerca del constructor, dejándonos probar que Noé (Mel­
chisedek =  Cristo) es el mismo que los Ocho Grandes Dioses (1), y mi 
propósito consistirá en probar que todas las probabilidades publicadas 
respecto del constructor; difíciles de concordar y de ser explicadas, lo 
son de un modo claro por luz que ha derramado sobre nosotros 
Mad. Blavatsky, que sobre este respecto dice:

«Pero añadiremos unas cuantas palabras más acerca de Noé, el re­
presentante judío de casi todos los dioses paganos en uno ó en otro ca­
rácter. Los cantos de Homerd contienen en una forma poética todas 
las fábulas acerca de los Patriarcas, los cuales son todos símbolos y 
signos numéricos, cósmicos y  siderales. E l intento de separar las dos 
genealogías de Seth y de Caín, y el deseo igualmente fútil de presen­
tarlos como hombres históricos reales, sólo ha conducido á que se ha­
gan investigaciones más serias en el pasado y  á descubrimientos que 
han perjudicado para siempre á la famosa revelación. Por ejemplo, al 
establecerse la identidad de Noé con Melchisedek, se ha probado tam­
bién la identidad Melchisedek ó Padre Zadik con Cronos-Saturno.

>Que esto es verdad puede demostrarse fácilmente; ningún escritor 
cristiano lo niega. Bryant (2) está de acuerdo con todos los que profe­
san la opinión de que Sydic ó Zadik era el patriarca Noé y también 
Melchizedek, y que el nombre Sadic que se le da, corresponde, con el 
carácter que se le atribuye, en el G énesis (YI, 9)» (3).

Y  más adelante:
«Ahora bien; Sanchoniaton fué quien informó al mundo de que 

los Kabiri eran los hijos de Sydic ó Zedek (Melchi zedek). A  la ver­
dad, como esta noticia llegó á nosotros por medio de la Preparatio 
Evangélica, de Eusebio, puede considerarse sospechosa, pues es más 
que probable que tratara las obras de Sanchoniaton como trató las ta­
blas sincrónicas de Manethon. Pero supongamos que la identificación 

e Sydic, Oronos ó Saturno con Noé y  Melchizedek está basada en 
una de las hipótesis piadosas de Eusebio; aceptémosla como tal junta­
mente con la cualidad característica de hombre justo de Noé y de su 
supuesto duplicado el misterioso Melchizedek, «rey de Salem y «acer­

óte del dios más elevado», según «su propia orden», y finalmente, 
abiendo Visto lo que todos eran espiritual, astronómica, psíquica y 

cósmicamente, veamos ahora lo que fueron rabínica y kabalística- 
mente considerados.

»A1 hablar de Adam, de Caín, de Marte, etc., como persoíiificacio-

¡1) Véase T heosophia, Mayo 1904, pág. 42. (Revista holandesa.)
(2) Analysis o f  Ancient Mythology, II, 760.
(3) Doctrina Secreta, II, pág. 358, edición española.
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n«s vemos que el autor de Source o f  Measures expresa nuestras mis­
mas enseñanzas en sus investigaciones kabalísticas: Así dice:

Ahora bien; Marte era el señor del nacimiento y de la muerte, de la 
generación y de la destrucción, del arado, de la construcción, de la 
escultura ó labrado de las piedras, de la arquitectura..., en resumen, de 
todo lo que se comprende bajo la denominación de a r te s . Era el principio 
primordial que se descomponía en la modificación en dos opuestos para 
la producción. Astronómicamente, también poseía el lugar del nacimien­
to del día y del año, el lugar de su aumento de fuerza, Aries, é igual­
mente el sitio de su muerte, Escorpio. Tenía la casa de Venus y la de Es­
corpio. E!, como nacimiento, era el bien; como muerte era el mal. 
Como bien era luz; como mal era noche. Como bien era el hombre; como 
mal era la mujer. Poseía los puntos cardinales, y como Caín ó Vulcano, 
ó Pater Sadic, ó Melchisedek, era el señor de la eclíptica ó balanza 
ó línea de ajuste, y, por lo tanto, era el Justo. Los antiguos sostenían 
que había siete planetas ó grandes dioses que salían de ocho, y Pater Sa­
dic, E l Justo ó Bueno, era el señor del octavo, que era Mater Te­
rra (1).»

Ahora le será asequible al lector el ver que cuando los constructo­
res se consideran cósmicamente, se piensan como uno mismo, según 
los diferentes relatos. Skinner nos dice en su obra ya citada que su 
símbolo estaba en la forma ilimitada de la pirámide con su cúspide y 
sus ángulos en la base donde vemos la imagen del constructor en su 
propia obra.

En breve procuraremos exponer cómo esa imagen se expresa en 
esos majestuosos monumentos cuando comprendemos su simbolismo. 
Pero antes trataremos de la construcción de la misma Gran Pirámide 
y después de la descripción de su interior.

H. J.  v a n  G I N K E L .
(Continuará.')

Versión española del holandés, por R . L e n s s e l l n k .

Dotas, Recortes y noticias.

Los fe n ó m e n o s  A lgunos sabios, como apuntábam os anterior- 
v o ica m co s. m ente, no han tenido reparo en atribuir las re­
cientes sacudidas del Vesubio á la influencia de las manchas 
solares. E sta  teoría, sin em bargo, no goza del prestigio  oficial 
de las Academ ias, aunque algunas erupciones, como la triste-

(1) Idem, N. 159, edición española, y The source o f Measures, pág. 186.
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mente célebre de la  M artinica, h ayan  coincidido precisam ente 
con el núm ero de las m anchas solares.

L a  explicación científica que actualm ente está más en boga 
es la  siguiente:

<£Cuando la  evaporación del agua se verifica bajo la  acción 
de una tem peratura poco elevada, la densidad del vapor despren­
dido es poco más ó menos que la del agua mism a, esto es, bas­
tante débil; pero cuando se verifica en las condiciones que de 
ordinario concurren en los volcanes, entonces el vapor acuoso 
adquiere una tensión enorme, colosal; y  esta fuerza de explo­
sión, de la  que r,o podríamos form ar idea aproxim ada ni ante las 
más terribles explosiones de las calderas de vapor si la triste 
experiencia no se encargase de hacérnosla palpable, es la  que 
produce esos fenómenos volcánicos que todos contem plam os 
aterrados.

A hora bien; el agua que penetra en las entrañas del volcán—  
en el Vesubio, dada su proxim idad al m ar, fácilm ente se conci­
be— se evapora á una tem peratura que pasa seguram ente de 500 
grados y  en muchas ocasiones se aproxim a á 1.000, según la 
tem peratura de la lava, pues el vapor acuoso así formado ad­
quiere esa poderosa fu erza  expansiva que, al encontrar resisten­
cia, produce sacudidas violentas, resquebraja el terreno, abre 
bocas enormes y  lanza al exterior torrentes de lava, columnas de 
fuego y  cenizas incandescentes que de otra suerte perm anece­
rían ocultas en las visceras de la  tierra.»

T al es, según Flam m arión, la  m ejor y  más científica exp li­
cación de los fenómenos vesubianos. A s í al menos lo asegura H  

M o m en to , periódico italiano del que traducim os las líneas que 
anteceden.

Un f e n ó m e n o  E n  un periódico de C astilla  encontram os el si- 
e x t r a ñ o .  . . ,guíente relato:

«Habitaba en Cobas (Ferrol) Serafín  A g rá s , hijo de labra­
dores, de veintiséis años, y  se dedicaba, como sus padres, al 
cultivo de tierras.

Hace unos días, ocupándose en cavar patatas, advirtió  q 
una mosca le había picado en la  mano derecha, produciónd> 
gran  escozor.

. ^  m uchacho no hizo caso de lo ocurrido y  siguió im perté­
rrito  su labor, refrescando de vez en cuando con la  boca la  parte 
ae la  mano en que sentía m arca ó picor.

A  las doce, al retirarse á su casa, notó que tenía la  mano 
^luchada, llam ando la atención respecto á ésto de su joven  es­
posa, la cual quitó im portancia á la  picadura. Se le aplicaron



194 £0 < í> IA [ M a y o

algunos remedios y  en los prim eros momentos cesaron un poco 
los dolores; pero A g rá s  advirtió  que el brazo se le hinchaba de 
un modo considerable, y  esto le comenzó á alarm ar. A larm ada 
la  esposado A g rá s  en vista de la hinchazón creciente que se 
notaba en el enferm o, de los agudos dolores que padecía, de la 
pérdida del apetito y  del insomnio, resolvió, de acuerdo con su 
m arido, consultar á un facu ltativo .

Desgraciadamente ya  era tarde, pues el pobre hombre tenía 
la sangre infeccionada por consecuencia del virus venenoso que 
debió depositar la  mosca en la mano al p icarla . Todos los recur­
sos de la ciencia resultaron infructuosos para librarle de la m uer­
te. Agrás falleció tres días después presa de horribles dolores.

Otro pariente del finado, según se dice, m urió hace cosa de 
seis añosa causa tam bién de la  picadura de una mosca.

Parece que el insecto que produjo la m uerte de A grás cogiera 
el virus venenoso en el cuerpo de un perro que hacía varios días 
estaba muerto.>

E ste hecho no es ciertam ente frecuen te, pero no tiene nada 
de extraordinario, aunque se le pueda calificar de extraño. Mi- 
chelet en  E l in s e c to  refiere que un b ib liotecario  francés murió á 
consecuencia de la  picadura de una mosca que encontró el pobre 
hombre entre los legajos que por obligación  tenía que remover 
continuamente.

E n este caso h istórico, como en el que hemos tran scrito , lo 
raro del fenómeno está en que un hecho n atu ra l, aunque no nor­
m al, obra y se desenvuelve como obran y  se desenvuelven los 
elementales en la  vida. Son casos que pueden u tilizarse como 
ejemplos ó ilustraciones para la explicación  de esas fuerzas.

e i  em pieodei co* E n uno de los últim os números de la  T k e o s o -
bre* p h ic a l  R e v ie w  se dan algunas interesantes n oti­

cias acerca del empleo y  uso de las vasijas de cobre, considera­
das siempre como una vieja  superstición.

Se han usado vasijas de cobre durante muchísimos años en la 
India para beber y  para el servicio divino. A  este empleo del co­
bre se le ha llam ado una «superstición»; pero ya  conocemos el 
valor de esta palabra, la  que generalm ente representa algún co­
nocimiento que se ha perdido ó que aún no ha sido descubierto.

Hace más de un año que se demostró por experim entos que 
el cobre era un gran purificador del agua, y  recientes ensayos 
han confirmado esto. E l cobre es, hasta cierto punto, soluble en 
el agua y oausa la  m uerte de las bacterias.



NOTAS, RECORTES Y NOTICIASI^OÓ] *95

Las autoridades de la Salubridad pública de M assachusetts 
(Norte Am érica) han hallado que se pueden purificar ocho m i­
llones de partes de agua con agreg arle  una parte de una sal de 
cobre.

Dna p o e s í a  Iné- E n  ]a m agnífica R e v is t a  M o d e r n a  d e M é jic o  el
poe d* Bdflard distinguido literato  José Juan Tablada ofrece 

la siguiente poesía de E dgard  Poe, vertida como 
sigue al castellano. L a  poesía en cuestión, que por su factura 
no puede sospecharse como un tim o, hace años que fue destinada 
á la  publicidad. V éase cómo:

A l sabio director de la  publicación inglesa F o r tn ig lit ly  R e -  
vieW f A l f  R ussel W allace , le fue enviada hace años por un her­
mano suyo, que entonces exploraba el F a r  "West am ericano, una 
poesía, firm ada con las in iciales E . A . P ., á la que acom pañaba 
esta anotación:

«Líneas que en vez de dinero dejó un cam inante en un al­
bergue del camino en pago del hospedaje de una noch e.> Inser­
tamos en seguida la poesía, recientem ente publicada por la c i­
tada revista  in glesa , y  una traducción, hecha sólo en obsequio 
de los lectores ajenos al idiom a origin al y  violentando un algo 
el profundo respeto que nos inspira el poeta divino «qui donna 
un sens plus pur aux mots de la tribu».

L E O N Á I N I E

Los ángeles la llamaron Leonáinie. Con la luz pura 
De los astros la formaron en sonrisa de blancura;
Con la noche en los cabellos y un albo claro de luna 
En las radiantes pupilas. Y  á mí la trajeron una

Noche solemne de estío, cuando en mi sér el hastío 
Floreció para acogerla como rosa en primavera;
Y  esa dicha que ahuyentara el pesar que me oprimiera, 
Falaz me arrojó en los brazos de mi destino sombrío;

Y  del Angel la voz suave aún escucho que murmura:
«Si aquí en la tierra los cantos á las almas son un daño;
Si en este suelo se esconde en toda frase un engaño,
Debe, pues, partir Leonáinie, ahora que su amor fulgura.»

¡Mañana única y suprema! Dios en lo alto sonreía,
Su gloria adornó á la tierra llena de amoroso empeño...
¡Y  oraban todas las almas menos ¡ay! el alma mía 
Cuando de mí se alejaba Leonáinie como un ensueño!



196 £0<í>IA [ M ayo

Se La dicho, sin embargo, que se trata  de una diablura; pero 
convéngase en que si así fuera, lo que no parece, está muy bien 
disim ulada.

H a c i a  l a  p i e d a d  Según todos los indicios las futuras corridas 
p o r  e l  a r t e .  , , , . ,de toros, ese espectáculo que nos denigra ante
el mundo, serán en lo sucesivo si no menos crueles por lo menos 
no tan sangrientas como actualm ente se ofrecen. P or in iciativa 
del conocido escritor D. M ariano de C ávia, en la corrida regia 
que se celebrará en Madrid con motivo de la boda del B e y  Don 
Alfonso X I I I ,  los caballos, según acuerdo de la  Em presa, lleva­
rán unas gualdrapas para que el público no vea la  sangre y  los 
colgajos que á consecuencia de las acom etidas del toro muestran 
las pobres víctimas á las gentes.

He ahí una buena obra y  una piadosa ocurrencia, porque si 
por ahí se empieza no tardarem os en ver tan deplorable fiesta, 
si no más culta y  tolerable, sí en vías de transform arse en algo 
más noble y  humano.

A lg o  es algo, y no es mal camino para d irigirse  al bien el 
seguir los impulsos del arte y  del buen gusto.

MOVIMIENTO TEO SÓ FICO

P a u l  T o u r n i e i  ^ *os seteilta y  s ête aSos de ©dad ha fa lleci­
do este antiguo miembro de la sección francesa 

de la  Sociedad Teosófica, uno de los trabajadores más constantes 
ó in teligentes de la misma, y  uno de los hombres más modestos 
de la nación vecina.

L a  pérdida que lian experim entado nuestros hermanos con 
esta desaparición es seguramente irreparable. S írvales la parte 
que tomamos nosotros en su sentim iento, de una prueba más 
firme de la  valia  de aquel hermano á quien como ellos dedica­
mos un bueno y  respetuoso recuerdo.

A m é r i c a .
En San Pedro de M éxico se ha constituido 

un Círculo de Estudios Psíquicos y  Teosóficos 
en prim er grado, que lleva por nombre «fraternidad» y  por 
tem a «Hacia la Verdad».



MOVIMIENTO TEOSÓFICO I971906

E l presidente de la citada asociación es nuestro am igo don 
Manuel V e rg a  A y a la , director propietario de la revista L a  C r u z  

A s t r a l .

* + E 13 d e Enero pasado fue fundada en Santiago deCuba£ # r ,una ram a de la Sociedad Teosófica de la Sección Cubana, que ha 
recibido el nombre de «E strella de luz». L a  presidencia ha re­
caído en la Sra. D .a Juana E strada y  la secretaría en la  señora 
D .a Isabel M artínez A vila .

* * * Según parece el m ovim iento teosófico encuentra a l­
guna dificultad en el Sud de A m é rica — especialm ente en Chile 
y  Perú— para tom ar el verdadero increm ento, y  es totalm ente 
im posible pensar en que se pueda form ar tan pronto como se 
había pensado una sección. L a  vasta extensión del continente 
es uno de los principales obstáculos para la  creación de ram as 
debidamente relacionadas.

E l gran  obstáculo con todo no es ese, pues desde luego la  p ri­
mer ram a había de estar aislada, hasta que apareciera la  segun­
da. E l gran  obstáculo se debe á la  influencia clerical que ha 
sabido conquistar las voluntades de las clases más elevadas de 
sus países, y  que ha sabido tam bién com unicarlas su proverbial 
intolerancia.

H ay, sin em bargo, algunas ram as en la P la ta , por ejem plo, 
que se m antienen en una actividad constante, y  la revista  re­
ciente V e r d a d ? que d irige  Lob-N or, hace grandes y  plausibles es­
fuerzos por la conquista de la libertad  del pensam iento. Nos­
otros confiamos en que los esfuerzos de nuestros hermanos no 
serán estériles, y  les enviam os desde aquí nuestros mejores y  
más firmes pensam ientos para que prosigan en tan  m agnífica 
obra.

Buropa E l 3 de F ebrero del presente año ha sido
creada en H elsingbor (Suecia) una nueva ram a 

de la Sociedad Teosófica, bajo el títu lo  de «Logia de H elsing- 
borg» y  con }a presidencia de A u gu st A. Sodergren.

Cceani L a  ú ltim a ram a creada en A u stralia  lo ha
sido en Bendigo (V ictoria), donde la Sociedad 

Teosófica cuenta con un buen número de estudiantes.
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T al es el títu lo  de una nueva revista decenal 
B i  m u n d o  o c u l t o .  ciencja psíquica que ha empezado á publi­
carse en Buenos A ires (9 de Julio) y  que ha tenido la  am abilidad 
de visitar n uestra redacción.

N u e s t r o  n ú m e r o  
p r ó x i m o .

A sí como el presente número sale con fecha 
del 7 del corriente, para no retrasar para el pró­

xim o la atención que consagram os á la  celebración del Loto 
B lanco, aniversario de la m uerte de H. P . B la v a tsk y , retrasare­
mos hasta una fecha prudente el número de Junio para dar la 
debida cuenta del próxim o Congreso de la federación europea de 
la  Sociedad Teosófica que, como saben nuestros lectores, se ce­
lebrará en P arís  en los prim eros días del próxim o mes venidero.

B IB L IO G R  A F Í A

J. G r a n é s , — La Ley natural. Biblioteca Orientalista.— Tapinería, 24. 

Barcelona, 1906. R. Maynadé, 1 vol. 1 peseta.

L a  mayor parte de los artículos que constituyen este volumen, han apa­
recido en nuestra revista, gracias á la benevolencia siempre reconocida de 
su autor, y constituyen uno de los estudios más serios que sobre la gran ley 

del Karma se han publicado de un tiempo á esta parte.
Este juicio, que puede parecer un elogio desmedido é interesado, por 

hacerlo nosotros, es sencillamente el mismo que ha merecido esta obra 
cuando apareció en nuestras páginas subscritas con el pseudónimo Vander- 
son, y  el juicio que ha merecido en algunas revistas extranjeras.

Es una exposición tan popular y tan clara, que cautiva y se comprende 
en seguida y hacen recomendable desde luego este libro para cuantos estén 

ayunos de toda enseñanza teosófica.
Y o recuerdo haber leído obras muy excelentes, escritas en la misma 

forma que nuestro amigo el Sr. Granés ha escrito la suya: los diálogos de 
Platón, los Fragmentos Filosójicos de Renán, El origen divino de las casas de 
Schelling, y he observado francamente en ellos que sus autores, careciendo 
de esa facultad de desdoblarse que caracteriza al buen autor dramático, ha­
cen decir á los demás interlocutores lo que quiere que diga el principal de
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esos parlamentos. Los argumentos que oponen los que no comulgan con el 
autor, son los que él ha rebatido de antemano. Esta insinceridad verdade­
ramente peligrosa é inevitable para la mayor parte de los pensadores y de 
los hombres, la ha salvado nuestro amigo y  maestro, ofreciendo desde luego* 
en el que ha de convencerse al final de su diálogo, un hombre de buena vo­
luntad y  libre de todo prejuicio, retratando en él á los lectores á quienes 
principalmente se dirige este opúsculo. L a  nobleza y justeza en este proce­
der artístico pedagógico nos parece muy recomendable, tanto que á ello 
de un modo principal se debe lo sugestivo de esta obra.

Por otra parte, merece también nuestro mayor elogio la obra del señor 
Granés, y es, porque ha sido una de las pocas obras teosóficas originales 
que han salido de las prensas españolas. Este elogio nos corresponde tam­
bién á nosotros, es cierto, porque con él expresamos nuestro vivo deseo por 
la extensión de la enseñanza teosófica. No nos agrada y alegra tanto esta 
obra porque se halla publicado entre nosotros, como por el significado y el 
valor que semejante publicación acusa. Testifica que fructifica la obra y que 
es posible poner en circulación estas enseñanzas. No dudamos así que tras 
este manual que era verdaderamente una necesidad sentida, el autor aco­
meterá otros trabajos para lo que demuestra poseer sobradas fuerzas.

Rafael Utfbano.

P re n tlc e  M ulford*— ZN ûestrasfuerzas mentales.—  1 vol. 10 pesetas. Carbonell 

y Esteva, editores.— Rambla de Cataluña, 118.— Barcelona.

E l propósito que ha guiado á estos incansables editores al publicar esta 
obra, está claramente consignado en el prospecto que hemos recibido de la 
misma.

Con la publicación de esta obra cree la casa editora haber satisfecho la 
vivísima aspiración de gran número de personas pensadoras de España y 
de la América latina, que deseaban conocer y estudiar á fondo la obra 
trascendentalísima de Prentice Mulford, de la cual no se tenían aquí más 
que breves é incompletas noticias. E l deseo de ser útiles á todo el mundo y 
de extender cuanto posible sea los profundos conocimientos que la obra de 
Mulford contiene, nos ha impulsado á emprender la tarea, por cierto nada 
fácil, de su publicación, procurando que en todos conceptos la obra re­
sultase digna del empeño,

Los temas que se desarrollan en esta obra son por demás interesantes, 
como pueden juzgar nuestros lectores fijándose únicamente en la enuncia­
ción de ellos m ism os-de la formación del espíritu— como vivimos durante 
el sueño —la ley del matrimonio como está Dios con nosotros—y otras que 
fuera prolijo enumerar.
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L a  traducción hecha directamente de la última edición inglesa, por 
D. Ramón Pomés, está cuidada, y la presentación material del libro nada 
deja que desear al más exigente bibliófilo.

u .  < s .

R ubén D arío *— Opiniones.— i vol. 3,5o pesetas.— Madrid. Fernando Fé.

Hay dos capítulos en este libro del gran poeta nicaragüense: Un cisma en 
Francia y el consagrado á ^Rémij de Gourmont, que merecen toda nuestra 
atención de un modo preferente, y que no vacilamos en recomendar á nues­
tros lectores que no hayan saboreado las crónicas que para La Nación de 
Buenos Aires ha escrito el distinguido escritor.

E l que se refiere á Rémij de Gourmont es una admirable semblanza del 
gran maestro de la Fráncia contemporánea, y han de agradecernos esta in­
dicación cuantos lo lean y conozcan las obras del celebrado autor del La­
tió místico,

p .  B.

Artes Gráficas. J. Palacios, Arenal, 2 1.


